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EL deseo de ser considerado, querido y amado es- 
 tá en el corazón de todo ser humano. Pues estas 

sensaciones hacen mucho bien y procuran satisfacción. 
Y, sin embargo, todo esto no tiene un poder suficiente 
para hacer al hombre feliz de una manera durable. En 
efecto, la fuente de la verdadera felicidad no proviene 
del amor que el ser humano recibe, sino del amor que 
él mismo ofrece. En esto consiste la ley de la vida y de 
la bendición. Con razón dijo Salomón que es de nuestro 
propio corazón que salen las fuentes de la vida.

El hombre, con el sexto sentido que posee, es un 
maravilloso aparato receptor, mediante el cual puede 
recibir las ondas benéficas del amor divino. Pero, si él 
quiere beneficiarse de la felicidad y de la vida dura-
dera, necesita a su vez volverse también un aparato 
emisor, teniendo la capacidad de emitir las inefables 
ondas del amor divino.

El apóstol Pablo escribe magníficas explicaciones so-
bre el amor en 1 Cor. 13. Dice que el amor verdadero 
no supone el mal, no contiene ninguna suspicacia, es 
una manifestación de una nobleza inexpresable que 
penetra profundamente en los corazones que quieren a 
su vez poner en circulación este fluido del amor divino, 
que es derramado en el corazón por el espíritu santo, 
como lo declara el mismo apóstol.

El amor verdadero hace siempre el bien y nunca 
el mal. El falso amor, al contrario, es sólo mentira e 
hipocresía; puede provocar una intensa alegría, pero 
ésta es fugitiva. El que despierta de esta embriaguez, 
constata que era simplemente una imposición sobre su 
cerebro, un engaño, y que esto no tenía nada que ver 
con el verdadero amor.

Cuando alguien se ha dejado coger por el falso amor, 
el amor diabólico, y que vuelve a la sobria sensatez, se 
queda amargamente desilusionado. Incluso se siente 
cansado de lo que había antes tan apreciado y amado. 
Esto proviene de que el amor egoísta no puede produ-
cir una circulación, porque consiste en satisfacerse a sí 
mismo. De esta manera, el que ama a otra persona, la 
quiere para su satisfacción personal. En cambio, en el 
amor divino, no hay nada de egoísmo, y por eso pro-
duce una magnífica circulación, que nunca se para; es 
el puro altruismo.

En medio de la humanidad falseada y engañada, hay 
toda clase de manifestaciones de amor, e incluso obras 
de caridad. Ciertas personas distribuyen de lo que les 
sobra a los pobres, pero esto sólo representa una muy 

pequeña parcela del amor verdadero; pues llega hasta 
cierto punto, y luego se para. En cambio, el amor divino 
no se para nunca. El Señor perdona continuamente, y 
nunca se cansa de cubrirnos con su gracia. Esto debie-
ra conmovernos profundamente. Desafortunadamente, 
nos acostumbramos a la bondad divina, y entonces ella 
pierde su sabor para nosotros, porque no somos sufi-
cientemente agradecidos. Es sólo cuando procuramos 
perdonar y amar a nuestra vez como nos damos cuenta 
de cuán sublime e inefable es este fluido maravilloso 
que se llama el amor divino.

El amor no es una cosa visible y palpable. El amor, 
como el espíritu de Dios, se cristaliza en muy diversas 
maneras; igualmente aparece en demostraciones nota-
bles y sensibles que hacen mucho bien. Mientras que 
aquel que ama egoístamente, cuanto más ama, más 
es un motivo de dificultad para los que le rodean, y el 
resultado es desastroso. Es un sentimiento que destruye 
al que lo practica, y que causa mucho mal al prójimo. 
El amor egoísta, como un abanico, abre toda clase de 
rúbricas, tales como los celos, las disputas, las riñas, 
las envidias, etc.

El amor divino es ilustrado en estas palabras de Juan 
3: 16: “De tal manera amó Dios al mundo, que ha da-
do a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él 
cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” En efecto, 
la situación de los seres humanos es miserable. Desde 
el más grande hasta el más pequeño, todos son pobres 
infelices que no conocen lo que genera la vida durable, 
y todos ellos desaparecen seis pies bajo tierra. Sin la 
obra de Cristo, todo se habría acabado, como resultado 
del falso amor vivido, que ha provocado los dolores y 
la destrucción.

Por tanto, el verdadero amor manifestado por el Eter-
no, se traduce así: “Dios ha dado a su Hijo.” Nuestro 
querido Salvador vino a la tierra a mostrar a la humani-
dad lo que representaba el amor verdadero. Vinieron a 
él de día y de noche para consultarlo, y nunca despidió 
a nadie. Algunos querían ser curados de su ceguera, 
otros de su parálisis, o de toda clase de dolencias que 
afectan la humanidad engañada por el dios de este 
mundo. El Señor Jesús los ayudó a todos.

¡Cuántas precauciones, a menudo, los seres humanos 
toman de su cuerpo! Se lavan, se peinan, se mantienen 
limpios, se valen de toda clase de precauciones higié-
nicas; ¿pero no sería preferible en primer lugar que el 
hombre tuviera cuidado de su mentalidad, es decir, de 

sus sentimientos, de su carácter, para manifestar una 
situación de corazón que le permitiera recibir el poder 
de la gracia divina? Para esto, es menester poner a un 
lado el falso amor, que es el egoísmo, y entrar en la 
gran circulación del amor divino.

Nuestro querido Salvador dio maravillosas recomen-
daciones a sus queridos discípulos, para darles a com-
prender lo que representa el amor divino. El les dijo: 
“Si me amáis, guardad mis mandamientos; mis man-
damientos no son difíciles: Amaos unos a otros, como 
yo os he amado.” El dijo también: “Ganad amigos por 
medio de las riquezas injustas, para que cuando éstas 
falten, os reciban en las moradas eternas”. Natural-
mente, esto es sólo un pequeño comienzo. En efecto, 
si nos conformásemos con esto nos engañaríamos; sería 
como si nos contentáramos con vivir algunas prácticas 
buenas, como lo hacen en las diversas religiones llama-
das cristianas. Estas religiones nos dan demostraciones 
asombrosas, predican el evangelio, pero como en ellas 
no viven el amor divino, domina el egoísmo y todo es 
vano. Como lo dice el apóstol Pablo, obrar así de nada 
nos serviría, incluso si hubiéramos dado todos nuestros 
bienes a los pobres.

Podemos gastarnos por la humanidad, por un partido, 
por una religión, e incluso dar nuestro cuerpo para ser 
quemado. Todo esto no sirve de nada, si no es el amor 
divino que nos ha inspirado y transformado. Es sólo vi-
viendo los principios del amor totalmente desinteresado 
como nos transformamos verdaderamente. Se necesita 
la práctica, la teoría no puede hacer más que hipócri-
tas. Es necesario, pues, que nos ejercitemos en amar 
primeramente a los que nos rodean, tenerles paciencia, 
mostrarles, mediante una vida vivida prácticamente 
bajo el poder del espíritu divino, lo que representan los 
caminos del Reino de Dios. Se trata incluso de llegar 
a amar a nuestros enemigos, si queremos realizar en 
nosotros el proceso y la ciencia de la vida. Yo también 
tenía enemigos contumaces, los cuales se transformaron 
en amigos, después de que yo les hube manifestado 
suficientemente benevolencia y amor divino. Esto re-
quiere ejercitarnos sin tregua en la pureza del corazón.

Los seres humanos tienen delante de sí un programa 
grandioso. Ellos han de llegar a ser verdaderos hijos 
de Dios, hijos del Altísimo. El Señor da todo para que 
esta situación espléndida pueda ser realizada. Sólo se 
necesita que el hombre tenga una actitud de corazón 
que le permita recibir las benevolencias divinas.

El amor es un alimento espiritual, del cual el hom-
bre tiene una imperiosa necesidad. Lo que impide el 
amor es el egoísmo, que es un veneno sutil, haciendo 
al hombre incapaz de dominarse. El que es dueño de 

Una deficiencia saludable

LOS padres de la pequeña Henriette po- 
 seían una modesta hacienda en el Bor-

bonesado, antigua provincia del centro de 
Francia, formando parte del norte de la Me-
seta Central

En medio de una pequeña tribu de nueve 
hijos, Henriette llegó en tercer lugar. Fue 
la única que nació deficiente físicamente. 
Cuando los padres se dieron cuenta en su 
cuna de que la niña tenía debilidad muscular 
en las piernas, llamaron al médico. Este les 
aconsejó que esperaran que la niña tuviera 
algunos años antes de recurrir a una eventual 
intervención quirúrgica. Aparentemente, era 
a consecuencia de la poliomelitis, puesto que 
la niña no podía sostenerse de pie. Aprendió 
a andar apoyándose en una silla. A la edad 
de tres años, su padre le fabricó muletas para 
permitirle andar.

La guerra de 1914 desbarató todo lo que 

habían previsto, pues tanto su padre como el 
médico fueron movilizados. En ese período 
agitado, no era ya cuestión de atenciones 
médicas para la niña. Este descuido sin ma-
licia tuvo desde luego su consecuencia. Pues 
Henriette conservó su deficiencia física toda 
la vida. A medida que crecía, tenían que 
modificarle sus muletas, lo que le hacía el 
carretero del pueblo con su máxima ingenio-
sidad para que la niña pudiera conservar su 
equilibrio. Su padre Luis, sostén de sus hijos, 
fue dispensado de ir al frente, y lo destinaron 
simplemente al arsenal de armas de Moulins 
(Borbonesado). Esto le permitía venir regu-
larmente a ver a su familia, y aumentarla 
también. Su quinto hijo le valió ser liberado 
definitivamente de las obligaciones militares.

Naturalmente, el aumento de los hijos re-
quirió conseguir una hacienda más importan-
te para mantener a su familia. Luis era fuerte 
como una roca, y explotaba la hacienda con 
el buen sentido de la gente del campo. Al ir 

creciendo, sus hijos seguían en la estela del 
padre y contribuían gustosamente a la buena 
marcha de la finca, en la cual se empleaban 
favorablemente las energías de cada uno. 
Incluso Henriette desempeñaba su papel 
guardando las ovejas, lo que correspondía a 
la medida de sus fuerzas limitadas; pues se 
trasladaba siempre con dificultad. Pero, por 
otro lado, ella estaba animada de una volun-
tad feroz; no quería quedarse atrás y deseaba 
asumir valerosamente su parte de abnega-
ción. Esta energía excepcional le permitió 
atravesar las rudas fases de su existencia, a 
pesar de su seria deficiencia física.

Durante el invierno, a causa de su invali-
dez, no iba a la escuela, la cual estaba a tres 
kilómetros, y sólo asistía a las clases durante 
la buena estación. La turbulencia y la intrepi-
dez de sus pequeños compañeros de escuela 
constituían siempre para ella un peligro; pues 
poca cosa bastaba para hacerla caer. Debido a 
sus numerosas ausencias no lograba asimilar-

se el programa escolar. El trayecto de ida era 
ya para la niña un prodigio de perseverancia, 
pero, para el regreso, su madre Juana venía a 
menudo a esperarla a la salida de la escuela 
y se la llevaba en brazos. Las lecciones que 
la niña no había seguido representaban una 
dificultad insuperable, pues las enseñanzas 
no penetraban fácilmente en Henriette, y no 
hacían maravillas en ella. Salió de la escuela 
sin sacar un diploma, pero este resultado no 
la acomplejó.

Para asistir a la clase de doctrina era lo 
mismo, y por falta de asiduidad no obtuvo una 
formación favorable. Sus padres, absorbidos 
por el encadenamiento a que los obligaba el 
trabajo, no concedían a la religión un puesto 
preponderante. Los hijos siguieron simple-
mente la costumbre local para cumplir con 
la tradición.

Para suplir a la deficiencia de Henriette, y 
facilitar sus traslados, le acondicionaron una 
bicicleta especial, con un pedal fijo adaptado 

La Fuente de la verdadera felicidad
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sí mismo adquiere la vida eterna. Por eso las Escrituras 
dicen que es más fuerte que los que toman ciudades. 
Por lo tanto, el que quiere ser amo de su corazón, debe 
vivir el amor divino.

El amor que el Eterno manifiesta a los seres humanos 
es sublime, ya sólo considerando todo lo que produce 
la tierra. ¡Cuántas cosas admirables, frutos en cantidad, 
todos mejores unos que otros! La tierra contiene todo 
para regocijar el corazón del hombre y hacerlo feliz. 
Son otras tantas manifestaciones del amor divino cris-
talizado en toda clase de cosas amables y benévolas, 
para complacer, procurar alegría y contentamiento en 
el corazón.

La tierra ha sido asolada y deteriorada por los seres 
humanos. Pero el Eterno, que conoce todo de ante-
mano, ha previsto también la restauración de la tierra 
y de la humanidad caída. El envió a su Hijo a fin de 
realizar nuestro salvamento. Nuestro querido Salvador 
se ha escogido a un pequeño rebaño, una esposa que 
se asocia a él en su ministerio y se sacrifica con él. 
Hemos llegado en el momento en que el resultado de 
esta obra inmensa de bendición y de amor desintere-
sado va a manifestarse.

¿Qué es, en suma, el amor verdadero? Es una cir-
culación sin ningún impedimento ni barrera. El amor 
verdadero es más fuerte que todos los obstáculos. Este 
amor es tan poderoso que, por Jesucristo el Hijo de 
Dios, es vencedor de la muerte. Gracias a su sacrificio, 
Jesucristo pone delante del hombre condenado la po-
sibilidad de una nueva vida, feliz y eterna. Esto pide 
que el hombre cambie de línea de conducta y realice a 
su vez en su corazón el amor divino. Es así como podrá 
pasar de la muerte a la vida.

Lo que Dios quiere formar sobre la tierra es una gran 
familia que se ame; pues para conservar la vida se nece-
sita amar. Esta maravillosa familia es regida por el amor 
divino, que es una potencia de vida por excelencia. Este 
grandioso camino de la vida está ahora abierto a todo 
ser humano. Todos los que quieran pueden seguir esta 
senda bendita, puesto que el programa de vida, para 
los seres humanos redimidos por el rescate de Cristo, 
es presentado delante de todos ellos en El Mensaje a 
la Humanidad, el Libro de Memoria. Es por lo que se 
hace hoy amablemente la pregunta a cada uno: “Escoge 
la vida, para que vivas, ¿por qué querrías tú morir?”

El agradecimiento, fuente de vida
Desde el diario La Provence cuya fecha de publicación 
no nos ha sido comunicada, reproducimos un artículo 
de Laura Lil e Isabelle Taubes, que expone la vergüen-
za que sienten algunas personas por decir “gracias”. 

Yo soy así... ¿Y usted?
No sé cómo decir gracias
Para algunos, incapaces de dar gracias, recibir un 
regalo se convierte en un verdadero suplicio.

“¿Te gusta este juguete? ¡Así que da gracias a la se-
ñora! Cuando éramos niños, teníamos derecho a este 
aprendizaje de la cortesía y, progresivamente, integra-
mos la lección. Hasta el punto de poder acoger con una 
gran sonrisa, presentes y felicitaciones inapropiados, 
no deseados o interesados...

Sin embargo, algunos parecen incapaces de cumplir 
con este ejercicio. Si sus dificultades a veces provienen 
de la falta de educación, más a menudo provienen 
de la ansiedad de sentirse en deuda con los demás. 
“Cualquier donación requiere una contradonación, un 
reembolso simbólico e inmediatamente nos pone en 
condiciones de tener que devolver lo que se nos ha 
dado”, explica el sociólogo Marcel Mauss. Sin embar-
go, esta situación puede ser vivida como una violen-
cia: “¿Qué puedo hacer para pagar mi deuda? ¡Yo no 

pedí nada! Estoy enojado con este otro que me pone 
en este engorro”.

Desconfianza

“La dificultad de decir gracias es a menudo el re-
conocimiento de una gran desconfianza”, señala el 
psicoterapeuta Gonzague Masquelier. La persona in-
mediatamente imagina que, si se le felicita o se le da 
un regalo, es por interés, para obtener algo de él. Su 
creencia: “Nada es gratis en este basto mundo y no 
se debe confiar en nadie”. Este funcionamiento “pa-
ranoico” suele ser transmitido a los niños por padres 
ansiosos, persuadidos de que el otro es, por definición, 
incapaz de la sinceridad y que el mundo es una jungla 
poblada por hipócritas.

Mala imagen

Dar gracias también implica ser psíquicamente capaz 
de mostrar que uno está experimentando placer. Es 
desnudarse revelando una parte de la propia intimidad. 
Este proceso se vuelve muy complicado, cuando nuestra 
relación con el placer está bloqueada por la vergüenza 
o demasiada modestia. Incluso se puede prever radical-
mente por la falta de confianza en sí mismo.

En el otro extremo, muchos niños que están dema-
siado mimados, sobrados, terminan convirtiéndose en 
adultos hastiados que no valoran lo que se les ofrece 
porque están convencidos de que es simplemente un 
deber. “Dar las gracias es poder reconocer el gesto del 
otro”, señala Gonzague Masquelier.

Finalmente, según el psiquiatra Frédéric Fanget, al-
gunos consideran, debido a una educación demasiado 
estricta, que siempre hacerlo bien es un deber. Buscan-
do constantemente la perfección, no entienden que se 
les pueda felicitar y consideran las felicitaciones como 
palabras superfluas, fuera de contexto.

Este texto enumera los factores que pueden hacer 
que algunas personas se sientan incómodas con una 
donación, un regalo, un gesto generoso. El, desde luego 
menciona la falta de educación, la angustia de sentir-
se en deuda con los demás, especificando que esto se 
puede experimentar como violencia. Evoca la admisión 
de una gran desconfianza que nos haría pensar que 
podemos ofrecer un regalo por interés, para obtener 
algo a cambio.

También entendemos que agradecer es desnudarse 
revelando una parte de la propia intimidad. También se 
trata de niños demasiado mimados que se convierten 
en adultos hastiados, convencidos de que todo se les 
debe. Y finalmente, algunos que habiendo recibido una 
educación demasiado estricta piensan que hacerlo bien 
es un deber y no entienden que pueden ser felicitados. 
Para estas personas, las felicitaciones serían palabras 
superfluas, fuera de contexto.

De hecho, el problema es mucho más profundo y no 
se limita a una cuestión de educación, sino que depende 
de los sentimientos que nos animan. Si bien es cierto 
que, en nuestra infancia, nuestros padres nos repetían: 
“Di gracias al caballero, o a la señora”, con el fin de 
educarnos, esta es una sencilla fórmula de cortesía. 
Por el contrario, si estamos realmente agradecidos no 
tenemos miedo de parecer ridículos expresando nues-
tra gratitud. Tampoco se siente como una ansiedad 
estar en deuda con los demás. El mal es, por lo tanto, 
nuestra ingratitud. Es ella quien nos incomoda ante los 
beneficios de los que somos objeto.

En el Jardín del Edén, cuando el Señor dio a nuestros 
primeros padres el mandamiento de no comer del árbol 
del conocimiento del bien y del mal, Gen. 2: 17. No les 
dio una recomendación en cuanto al reconocimiento a 
expresar. Adán y Eva debían formar un carácter, y con 
este comenzar con un acto de obediencia. Por otro la-
do, el Señor no le había dicho a Adán: “¡Di gracias!” 
porque debería haber sido una reacción normal, frente 
a los beneficios recibidos.

Adán y Eva estaban en un paraíso cuya perfección y 

belleza apenas podemos medir. La idea de la gratitud 
debería venir automáticamente a sus mentes en pre-
sencia de todos los beneficios que los rodeaban y de 
los cuales eran los felices beneficiarios. Si todo se les 
daba libremente, esta benevolencia requería una con-
trapartida: el agradecimiento, que los habría unido in-
defectiblemente a su Creador. Así, nunca habrían caído 
en la tentación, el agradecimiento les habría impedido 
hacerlo; ellos abrían, respondido al tentador: “No po-
demos hacer eso. Hemos recibido tanto del Señor que 
no podemos desobedecerle. Por el contrario, queremos 
permanecer fieles a él, honrarlo y glorificarlo”.

En lo que a nosotros respecta, es un poco lo mismo. 
Decir “gracias” es más que una simple educación. Es 
un rasgo de carácter. Y nuestros padres ciertamente 
hicieron bien en enseñarnos a decir “gracias”. Sin em-
bargo, esto no es suficiente. De hecho, para agradecer 
adecuadamente al autor de un beneficio, es necesario 
que el sentimiento de agradecimiento se sienta primero 
antes de ser expresado. Si es un regalo, por ejemplo, 
debemos ser capaces de sentir toda la dedicación del 
donante que pensó en nosotros, de lo que podría com-
placernos, para ofrecérnoslo. Luego fue a comprarlo o 
lo confecciono él mismo, y finalmente, nos lo ofreció. 
Todo esto debe sentirse y luego expresarse en forma de 
un agradecimiento que contenga toda nuestra gratitud. 
El sentimiento de gratitud, sin embargo, no se limita a 
decir gracias. Debe permanecer en nuestro corazón y 
fortalecer un sentido de apego al donante.

Todo esto solo es débilmente sentido y expresado por 
los humanos en general. Si es que lo hacen. Lo mues-
tra bien una expresión que nos dice: “La ingratitud es 
el salario del mundo”. Si el sentimiento de ingratitud 
puede herir al autor de un beneficio, es sobre todo 
para quien lo expresa que es un déficit muy grande. 
Porque lo que no sabíamos, es que la gratitud es un 
sentimiento indispensable sobre todo para la vida del 
hombre. De hecho, el Señor ha sometido todo lo que 
existe a una ley llamada universal, que establece que 
cada ser y cada cosa exista para el bien del otro y que 
todos tengan comunión entre sí. Esta ley contiene la 
ley del equilibrio y la ley de las equivalencias según la 
cual cada beneficio, para seguir siendo una bendición 
para quien se beneficia de él, debe ser apreciado en 
su justo valor. Si este no es el caso, la bendición puede 
convertirse en una maldición para nosotros. Esto es lo 
que sucedió con Adán y Eva, y el paraíso en el que 
estaban se convirtió en un valle de lágrimas. Partici-
paron en la condenación y muerte que se extendió a 
todos sus descendientes.

El Señor, sin embargo, no abandonó al hombre a su 
triste destino. Quería pagar en lugar del culpable, del 
hombre, la equivalencia de la transgresión de Adán. 
Por esto, Él dio a su bien amado Hijo como sacrificio. 
En virtud de este don, la gracia divina puede ser reci-
bida por todos los que la deseen y pueden volver a la 
armonía con el Señor e incluso, si son fieles, reencontrar 
su destino: la vida eterna.

El don que el Señor nos ha dado de su bien amado 
Hijo seguido de la justificación por la fe en la sangre 
de Cristo derramada en la cruz y el don de la fe en 
la obra de la redención constituye el don más grande 
que se ha dado a los hombres. Este don requiere un 
agradecimiento proporcionado para ser equilibrado. Un 
agradecimiento que debe producir en nuestro corazón 
un apego completo al Señor. Es así, que el don de Dios 
produce en el hombre por equivalencia una obra de 
completa regeneración. Sin embargo, esto sólo puede 
tener lugar si la equivalencia de agradecimiento y ape-
go se cristaliza en el corazón humano. Así es como el 
hombre mismo trabaja para su propia salvación.

Una clase de personas ya ha realizado este proceso 
durante la Era Evangélica. Durante la restauración de 
todas las cosas que ya ha comenzado, todos los seres 
humanos podrán recibir la educación Divina a través 

a su pierna rígida. Esto le dio cierta autono-
mía. Ella sentía así menos las servidumbres 
de su invalidez. Su fuerte voluntad le per-
mitió aprender sola la costura. Una máquina 
de tejer contribuyó más tarde a asegurarle 
su situación económica. Ella confeccionaba 
jerseyes para muchas familias de su vecin-
dario. Cierta solidaridad y una corriente de 
simpatía circularon entre ellas para alimentar 
su apetito de trabajo y de abnegación. Tam-
bién adquirió un torno y se puso a hilar lana 
como lo hacían sus antepasadas.

Su seria deficiencia física le permitió expe-
rimentar el valor de la ayuda mutua familiar. 
Sentía cierta emoción al pensar en toda la 
solicitud de que había sido objeto de parte 
de sus allegados. Especialmente de parte de 
su hermano Denis. Aunque Henriette guardó 
mucho tiempo cierto rencor contra su madre 
a causa de la negligencia que tuvo y que le 
había causado esta situación.

Hacia la edad de treinta años, Henriette 

entró en una fase más favorable de su exis-
tencia. También el desarrollo de la técnica 
ortopédica le permitió adquirir una prótesis 
que adaptaron a su caso, con la cual logró 
más estabilidad. En adelante se trasladaba 
con mucha más facilidad. Ella empezó por 
fin a respirar más a gusto, y su situación fue 
menos penosa y menos dolorosa.

Augusto, el modesto relojero de la peque-
ña ciudad vecina, se trasladaba a menudo 
a las afueras para reparar los viejos relojes 
de pared de los campesinos. A causa de sus 
múltiples servicios, se hizo amigo de la fami-
lia. Un hombre sencillo, sin misterio y muy 
competente en su ramo. Por eso, aprovecha-
ba el trato con sus clientes para hablarles de 
las esperanzas que poseía desde hacía cierto 
tiempo. Augusto, según la opinión de mu-
chos, era considerado como un original. No 
se metía en política, vivía un poco al margen 
de la sociedad, y se apartaba de los caminos 
trillados, particularmente en el concepto de 

la religión. En cambio, de toda su persona-
lidad se desprendía una tranquilidad y una 
serenidad trayendo el sosiego, una simpatía 
expresiva y bienhechora. El procuraba amar 
a sus semejantes sin hacer distinciones. El 
anunciaba una Nueva Tierra en la cual mo-
raría la justicia; hablaba de tiempos mara-
villosos donde por fin reinarían la paz y la 
fraternidad entre los hombres ajuiciados y 
reconciliados. Cuando abordaba este tema 
y encontraba oídos atentos, era inagotable. 
Se notaba que de veras había sido penetrado 
por la gracia. Una radiante luz iluminaba su 
vida con una convicción comunicativa que él 
no podía contener ni retener,

Mauricio, el octavo hijo entre sus hermanos, 
fue atento a esta voz divina. La nota equili-
brada, desprovista de todo sectarismo, de toda 
religiosidad, de todo misticismo correspondía 
a lo que él concebía de los caminos divinos. En 
estas enseñanzas al menos no había mezcla, 
amenaza de castigo para los recalcitrantes. 

En ellas la caridad, la compasión, el perdón 
sobresalían en las decisiones divinas. Todo 
se pagaba equitativamente según una ley 
considerada como universal. El, pues, adhirió 
sin reserva a esta causa justa y fraternal. En 
adelante, él quiso participar a las reuniones 
de la familia divina, y también más tarde a 
los congresos.

Mauricio no podía guardar tan maravillo-
sas esperanzas para sí solo. Naturalmente, él 
pensó en su hermana Henriette, tan probada 
desde su infancia. Ella adaptó también este 
sistema lógico y sano de los caminos divinos. 
¿Qué fue lo que a ella la convenció? ¿Sería la 
transformación observada en su hermano, o 
la profunda convicción que se desprendía de 
él?

La Palabra divina afirma que “luz está sem-
brada para el justo y alegría para los rectos 
de corazón”. Henriette, sin tener la preten-
sión de ser justa, procuraba conducirse tan 
lealmente como le fuera posible. Esta regla 
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de la fe y la gratitud, y así alcanzar la vida eterna en 
la tierra.

Historia real
En Le Petit Ami des Animaux, bajo la pluma de Gil 
Burler apareció el siguiente artículo conmovedor: “La 
odisea de un perro desde el Mar Negro hasta el lago 
Lemán”:

En 1845, Nicolás 1º, emperador de Rusia, se dirigió a 
un ginebrino, el Sr. Pictet, pidiéndole que le proporcio-
nara un rebaño de ovejas merinas destinadas a mejorar 
la ganadería en las regiones del sur de Ucrania.

M. Pictet, un agrónomo tan distinguido como un hábil 
médico, hizo la eleccion de los mejores y más bellos 
animales que pudo encontrar. Todos los animales eran 
de gran valor y tenían que llegar sanos y salvos a su 
destino. Desde las orillas del lago Lemán (Ginebra) 
hasta las del Mar Negro, el camino es largo y peligroso. 
Lo fue aún más en un momento en que el ferrocarril 
estaba en su comienzo.

En el momento de la salida, nos damos cuenta de 
que falta una cosa esencial: el perro. El médico no lo 
ha pensado, y solo hay uno en el vecindario, el suyo, 
un compañero fiel y útil, también devoto, de quien no 
desearía separarse.

¿Qué hacer? Sin embargo, es necesario irse, todos 
los pasos se calculan cuidadosamente de antemano. El 
médico mira a su perro, quien a su vez fija sus ojos en 
él. Armándose de coraje, le hace algunas señales, le 
dice algunas palabras. La pobre bestia lo ha entendido 
todo, y aunque su mirada expresa profunda tristeza, 
obedece sin murmurar...

M. Pictet había realizado un acto cruel, un sacrificio 
al que muchos propietarios no pueden resignarse. El 
médico no olvidó a su perro; pero no esperaba volver 
a verlo. No conocía bien su apego.

Un día, cuando ya no se pensaba en él, la gente de 
la casa vio el fantasma de un animal que debió haber 
sido un perro, algo horrible que fue ahuyentado, a pe-
sar de los gritos lastimosos que hacía.

El perro se alejó y, recordando los hábitos de su amo, 
fue a esperarlo como antes en la curva del camino. Unas 
horas más tarde, al regresar de un recorrido de visitas a 
los enfermos, el médico ve un cuadrúpedo desmejora-
do arrastrándose hacia él que viene a lamerle la mano 
mientras deja escapar gemidos sordos. Quiere rechazar 
al animal; Luego, cambiando de opinión, examina cui-
dadosamente ciertas marcas, ciertas pistas. Pronuncia 
un nombre y el animal se levanta, grita feliz y vuelve a 
caer exhausto por el hambre, la fatiga y probablemen-
te también por la emoción. Con lágrimas en los ojos, 
su amo lo toma en sus brazos, lo revive y lo salva. De 
ahora en adelante, nunca se volverán a separar.

Este cruce de más de la mitad de Europa, a lo largo de 
una distancia de unos tres mil kilómetros, emprendido 
por un animal cuyo guía es sólo su maravilloso instinto, 
y como recurso de alimentación el de una presa incierta, 
estos ríos, estas montañas atravesadas por un ser débil 
a costa de un gran sufrimiento para encontrar un amo 
amado. Esto debe enternecer el corazón más duro.

Aunque ya son antiguas, ¡es probable que estas lí-
neas muevan el corazón de cualquier ser sensible! Más 
que nunca, nos damos cuenta de cómo los humanos 
en general han perdido innumerables oportunidades 
de sentir profundas alegrías en contacto con aquellos 
a quienes llaman “sus hermanos inferiores”. Por el 
endurecimiento de sus corazones, la gran mayoría de 
los hombres se han vuelto no sólo insensibles, sino a 
menudo terriblemente duros y crueles hacia un gran 
número de auxiliares, pero preciosos y que pueden 
manifestar un apego casi imposible de encontrar en los 
seres humanos. Sin embargo, un solo gesto benévolo, 
una caricia puede ser devuelta cien veces por los ani-
males que son el objeto.

Se ha demostrado innumerables veces que, en rea-
lidad, cuando se le trata como un amigo desde el na-
cimiento, ningún animal muestra ingratitud. Incluso 
hemos visto animales que tienen la reputación de ser 
enemigos entre sí, como el perro y el gato, o incluso 
el gato y el ratón, vivir juntos y mostrar una amistad 
inquebrantable. Continuamente recibimos historias de 
animales con evidencia clara. Es por eso que estamos 
felices de publicar tales artículos de vez en cuando, 
porque de ellos fluye una instrucción real, y ejemplos 
que los hombres podrían practicar para su mayor benefi- 
cio.

Es evidente que, con la educación actual de la hu-
manidad bajo la influencia del dios de este mundo, la 
crueldad, la ingratitud y la maldad se han convertido en 
moneda corriente, especialmente cuando se manifiesta 
cualquier interés egoísta. ¿Cómo se puede pedir a los 
hombres que sean amables con los animales cuando 
permiten dejar producirse asesinatos espantosos entre 
ellos? ¡Pensemos en los ríos de sangre que han corrido 
en todo tiempo, y especialmente durante el siglo pa-
sado! Con el aumento del conocimiento vemos el de-
sarrollo de medios de barbarie inimaginable. Frente a 
tales manifestaciones, bien se puede hablar de locura. 
¡Y esta locura no trae más que desgracia, tanto a los 
vencedores como a los vencidos!

Cuando pensamos por contraste en la ley universal 
del altruismo, tal como está fijada en el universo y en 
nuestro propio organismo cuando lo tratamos sabiamen-
te, comprendemos mejor esta palabra del hombre de 
Dios: “el hombre creyéndose sabio, se ha vuelto loco”. 
Sin embargo, la historia está ahí, para cualquiera que 
quiera tenerla en cuenta, mostrando que estos conflictos 
nunca han generado otra cosa que miseria, desgracia 
y un endurecimiento del corazón que es en sí mismo 
la mayor desgracia.

Afortunadamente, este tiempo de locura debe termi-
nar, esto por el exceso de sus resultados. Sentimos que 
ahora estamos llegando al punto culminante, prepara-
dos de alguna manera, en contra de su voluntad, por 
las autoridades de las naciones de este mundo. Aquí es 
donde podemos ver que el maestro actual de todas estas 
autoridades es Satanás, llamado el dios de este mundo. 
Sabiendo que actualmente le queda poco tiempo, como 
muestra la Palabra divina, simplemente quiere buscar 
aniquilar toda la vida en la tierra. Ciertamente tendría 
éxito sin la intervención del poder divino que detendrá 
la angustia y restaurará la calma, como Cristo una vez 
calmó la tormenta y el mar embravecido.

Ahora depende de los hombres inteligentes y dispues-
tos a unirse a través de todas las barreras, fronteras, 
sectarismos, políticas y religiones, para convertirse en 
verdaderos hijos de Dios dignos de ese nombre.

Cuando los hombres hayan desarrollado en sí mis-
mos los sentimientos conmovedores y nobles que tan 
a menudo se encuentran en los animales, el progreso 
será rápido en la introducción y el desarrollo del nuevo 
mundo, en el tiempo llamado la restauración de todas 
las cosas.

Plástico: ¿descubrimiento brillante 
o flagelo mundial?
Destacamos aquí un artículo del periódico Tribune de 
Genève del 12 de mayo de 2022 que hace un balance 
de las acciones tomadas, en particular por el mundo de 
las finanzas, para detener la contaminación generada 
por la fabricación, el uso y la eliminación de plástico. 
Reproducimos este texto en su totalidad.

Cómo reparar el planeta

Uno o dos mil millones aquí, unos pocos cientos de mi-
llones allá. Al principio, no nos importa. Excepto que 
estas son olas crecientes que ya no pueden ser ignora-

das. Entre las tendencias, la ola que quiere “reparar” 
el daño causado al planeta.

Los ejemplos incluyen iniciativas privadas y públicas 
para invertir en la recolección o el reciclaje de dese-
chos plásticos. O eliminar el dióxido de carbono (CO

2
) 

a escala industrial, para bajar artificialmente su conte-
nido en la atmósfera y contribuir así a la lucha contra 
el calentamiento global.

Los gigantes tecnológicos estadounidenses lo han en-
tendido. Están invirtiendo cientos de miles de millones 
en energía verde y tecnologías restaurativas.

Según economistas de Credit Suisse o expertos de 
McKinsey, la transición a cero netos representa el 
mercado más prometedor del siglo XXI. ¡Se estima 
que las inversiones, de todos los sectores combinados, 
aumentarán entre un 20 y un 30% por año para 2050! 
En volumen, es un poco como si todas las tecnologías 
de los siglos XIX y XX llegaran al mismo tiempo.

Esta es una gran noticia, pero aún falta lo esencial: 
un liderazgo político estable, reglas y leyes que coordi-
nan esfuerzos y disuaden malas prácticas o soluciones, 
especialmente “greenwashing”.

Las finanzas apuestan fuerte 
por el reciclaje de plástico.
Lombard Odier crea un fondo de 500 millones para la 
reducción de residuos plásticos. Un proyecto similar 
acaba de ser creado en Singapur.

La causa del daño de los desechos plásticos ha sido 
comprendido, especialmente en los océanos. Decenas 
de organizaciones ambientales canalizan cientos de 
millones de dólares para abordarlo.

El mundo financiero y las grandes corporaciones cal-
culan ya con un “sonoro” retorno para sus inversiones 
en la lucha contra la contaminación plástica.

Con este fin, el banco de Ginebra Lombard Odier, por 
encargo de la Alianza para la eliminación de residuos 
plásticos, ha dispuesto $500 millones, de instituciones 
financieras  –  cajas de pensión, corporaciones multina-
cionales y otros bancos.

Esta asociación, presidida por el jefe del grupo esta-
dounidense Dow, está financiada por más de 70 multi-
nacionales  –  incluyendo grandes nombres de la (petro)
química como Clariant, Total, BASF, Sabic, o grandes 
usuarios de plástico como Pepsi y Procter & Gamble.

Aportaciones por un monto de 15 millones

Al mismo tiempo, desde el lanzamiento en 2018 del 
Compromiso Global para una Nueva Economía de los 
Plásticos, por parte de la Fundación Ellen MacArthur y 
ONU-Medio Ambiente, las organizaciones ambientales 
han pedido una reducción drástica de los envases de 
plástico. Después de explotar de 2 millones a 300 millo-
nes de toneladas entre 1950 y 2015, el uso de plástico 
comenzó a disminuir casi un 2% entre 2018 y 2020, 
señala la organización.

El dinero encomendado se invertirá en acciones de 
empresas que aún no cotizan en bolsa y que contribu-
yen a “desarrollar una economía plástica circular a nivel 
mundial”, explica Jean-Pascal Porcherot, socio director 
del grupo Lombard Odier. Estas participaciones de ca-
pital deberían proporcionar entre 15 y 20 millones de 
dólares a las empresas que han demostrado tener éxito 
comercial  –  por lo tanto nada de start-ups que no ha-
yan estado presentes en el mercado por mucho tiempo.

Aquellas particularmente activas en la gestión de 
residuos plásticos  –  infraestructura de recolección, 
clasificación y reciclaje  –  serán objeto de atención, 
pero también aquellas que ofrezcan innovaciones en 
la producción de plásticos, con el fin de mejorar la 
“durabilidad, reutilización y reciclabilidad”. Según los 
iniciadores del proyecto, menos del 10% del plástico 
utilizado en el mundo logra ser reciclado.

Este será el primer instrumento de inversión específico 
de este tipo que desplegará el banco de Ginebra, para 
el que la sostenibilidad es uno de los ejes principales 

de conducta le confirió entre los suyos cierta 
autoridad. La escuchaban de buena gana, ya 
sea por condescendencia, o por lo acertado 
de sus reflexiones y de sus argumentos.

De buenas a primeras Henriette no pudo 
comprender del todo la teoría del programa 
divino. Lo que ella percibió, más o menos 
confusamente, fue a causa de su sensibili-
dad y no de su razonamiento; así vio que se 
trataba de un camino conveniente y correcto. 
Ella encontró en la familia divina el clima 
afectuoso propicio a su florecimiento. A pe-
sar de la distancia que la separaba del lugar 
de las reuniones, ella no vacilaba en coger 
cada mes el autocar. La fe le comunicaba el 
ánimo necesario para vencer todos los obstá-
culos que se interponían en su camino, de tal 
manera se sentía atraída por esta “fuente de 
agua viva saltando para vida eterna”, como 
lo declaró el Señor a la samaritana. Henriette 
pasó allí horas deliciosas, sintiendo alegrías 
sanas y profundas.

Sus padres llegaron uno después de otro 
al término de su vida. Tranquilizada y con-
fiada en el porvenir y en los designios de 
Dios, Henriette atravesó estas fases difíciles 
con optimismo, y pudo mantenerse sola en 
la pequeña casa familiar durante diecisiete 
años. La esperanza que iluminaba su vida 
penetró de tal manera en ella que no sintió 
el vacío ni la tristeza invadirla.

En la actualidad es su hermana Marce-
lle –que se quedó viuda– la que asegura su 
existencia desde hace más de veinte años. 
Henriette, que ahora está limitada en sus 
posibilidades físicas de traslado a causa de 
su edad avanzada, se alimenta de recuerdos 
felices, de todas las impresiones favorables 
recibidas durante su existencia. Ella cultiva 
con gran cuidado el agradecimiento por todas 
las benevolencias recibidas. Así a ella nada 
se le hace monótono. Su mirada apunta ha-
cia adelante, a las cosas nuevas anunciadas 
por los santos profetas. Su certidumbre en 

las disposiciones divinas se afirma cada vez 
más. Su deseo se intensifica también de vivir 
más y mejor para el bien. Sólo recordar el 
bien en todas las cosas, es el secreto de su 
optimismo, de su confianza y de su felicidad. 
Ella demuestra así de un modo manifiesto 
que, en definitiva, su deficiencia física le 
resultó saludable.

Crónica abreviada
del Reinado de la Justicia
Los 15,16,17 del último julio,la querida fami-
lia de Italia tuvo el gozo de juntarse en Turin 
para recibir la instrucción divina dada por el 
fiel Siervo de Dios. Nos agrada dar aquí una 
visión general de las presentaciones de aquel 
Congreso. El sábado,el texto del Rocío era 
la afirmación de nuestro querido Salvador 
relatada en Lucas 21: 19: “Por un paciente 
aguante, ganaréis vuestras almas.” Nos re-
cordaban que:

“Para adquirir esta perseverancia y esta fe 
completa, hay que vencer todos los sentimien-
tos ajenos al Reino de Dios, muy especial-
mente el orgullo y los celos que son defectos 
horribles… Todo depende pues del ardor de 
nuestro deseo para cambiar y de nuestra sed 
intensa para adquirir nuevos sentimientos…

Hoy, es el momento adecuado para in-
troducir el Reino de Dios y ya no podemos 
permitirnos vacilaciones. Tan pronto como 
identificamos un defecto, una laguna, hay 
que luchar hasta que se elimine. A veces, es 
a costa de luchas intensas contra las antiguas 
costumbres, pero lo esencial es llegar hasta 
la victoria…

Los esfuerzos que tenemos que hacer son 
a menudo más grandes que nuestra pequeña 
fe y a veces, nos desaniman. Es cuando se 
trata de tomar nota de la recomendación de 
este día: “En vuestra paciencia, poseereis 
vuestras almas…”

El Eterno tiene una paciencia infinita con 
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de su política de inversión. Hasta entonces, sus otros 
fondos dedicados a la economía sostenible  –  de un 
monto de alrededor de 1.000 millones de dólares  –  se 
han centrado principalmente en la compra de valores 
de empresas cotizadas.

Iniciativa de los reyes del plástico

“Tenemos en mente otro fondo específico, que se de-
dicaría a invertir en la preservación del capital natural 
y la biodiversidad”, destaca, sin embargo, Jean-Pascal 
Porcherot.

Con sede en Singapur, la Alianza para la eliminación 
de los residuos plásticos será uno de los principales in-
versores de este nuevo fondo y “pondrá a disposición 
de algunos de sus expertos en el sector para ayudar a 
nuestros equipos a identificar los proyectos más pro-
metedores”, prosigue este, que se incorporó al colegio 
de socios al frente del banco de Ginebra en diciembre.

Estas inversiones financieras tendrán como objetivo 
completar los proyectos que se agrupan bajo el techo de 
esta asociación, que van desde operaciones benéficas en 
Sri Lanka hasta plantas de reciclaje del grupo Suez en 
Tailandia. Hace quince días, una empresa de gestión con 
sede en Singapur, Circulate Capital, ya había anunciado 
el lanzamiento de un fondo de inversión destinado a 
invertir en “empresas que trabajan en soluciones para 
combatir la contaminación plástica en Asia”.

Un vehículo financiero

En menor escala  –  espera recaudar 80 millones de 
dólares  –  pretende financiar el despliegue en Asia de 
empresas, especialmente americanas, activas en “fabri-
cación textil circular” como Circ, biomateriales como 
Phase Change Solutions, o la creación de proteínas 
sustitutas como Arzeda.

El Banco Europeo de Inversiones aportará 20 millones 
a su Ocean Fund. Esta sociedad de inversión fue creada 
por la ONG Ocean Conservancy, así como por algunas 
de las multinacionales que también están detrás del fon-
do “plástico” de Lombard Odier, como Dow o Procter.

Si bien es bastante obvio que podemos apoyar todo lo 
que se está haciendo para solucionar el problema que 
plantea el plástico en el mundo, también entendemos 
que se trata de una dificultad importante, cuando pen-
samos en el desarrollo que ha tenido este material. El 
plástico está en todas partes. Reemplazó los metales, 
la madera, el vidrio y otros materiales de construcción 
y fabricación.

Aunque ya ha surgido antes, podemos considerar que 
fue especialmente durante el siglo XX cuando el plástico 
experimentó un auge considerable. Y como ocurre con 
muchos otros descubrimientos, de una bendición que 
parecía en un principio, se ha convertido en una mal-
dición por la contaminación y los residuos que genera.

Este artículo enumera las considerables inversiones 
realizadas por los grandes grupos financieros para ha-
cer frente a los problemas generados por el plástico. Ya 
sea para reducir su uso, para reciclarlo o para gestionar 
los residuos que genera, estos grupos financieros han 
entendido que hay inversiones interesantes por hacer 
y grandes beneficios que esperar. Pero como muestra 
este texto, algunos ya están pidiendo un retorno de 
sus inversiones. Como podemos ver, todo se basa en 
el dinero en este mundo. Podemos decir que ganamos 
dinero con todo. El dinero es la mayor fuente de con-
taminación. Contaminación de las mentes, causa de 
muchos conflictos y guerras, aniquilamiento de la fe, 
¿de qué no es responsable el dinero?

Pero volviendo al problema que nos ocupa, vemos que 
no es fácil de solucionar y no podemos simplemente 
plantearnos dejar de lado el plástico, aunque no es un 
material duradero: envejece mal, es difícil de reciclar 
y su eliminación es una gran fuente de contaminación. 

Este problema, como muchos otros que quedan sin 
resolver, se resolverá durante el Reino de Cristo que 
pronto vendrá a la tierra. La regla básica de esta nueva 
gestión del tiempo es la Ley Universal: existir por el 
bien del prójimo y del medio ambiente. Por lo tanto, no 
hace falta decir que ya no utilizaremos materiales que 
sean dañinos para sus usuarios y para la naturaleza. El 
espíritu de Dios que vendrá sobre toda carne gracias 
al sacrificio de nuestro amado Salvador, que permite al 
hombre volver a la armonía con su Dios, dará a todos 
el discernimiento para ser bendición para sus semejan-
tes. Todas las fuentes de contaminación se eliminarán 
con facilidad. El paraíso se restaurará gradualmente 
en toda la tierra donde los seres humanos puedan vivir 
eternamente en bienaventuranza.

Un balance 
de las centrales nucleares
El siguiente artículo, publicado en el periódico Ouest- 
France el 22 de diciembre de 2021, trata el controvertido 
tema de las centrales nucleares, y en particular de la 
nueva generación de centrales nucleares denominada 
EPR, que son incluso más potentes que sus predecesoras.

Energía nuclear: 
el EPR finlandés finalmente será puesto en servicio

El EPR construido por Areva, el tercero del mundo, entró 
en servicio con 12 años de retraso. Buenas noticias para 
la industria nuclear francesa, dice Jacques Percebois, 
experto en derecho energético.

¿Qué es un Reactor a Presión Europeo (EPR)?

Es un reactor de tercera generación, similar a los 56 
reactores que hay actualmente en Francia. La diferen-
cia es la mayor potencia de 1600 a 1700 megavatios 
frente a los 1450 megavatios de los reactores „clásicos“ 
más potentes. Un EPR es más seguro pero también más 
complejo de construir.

El EPR finlandés en Olkiluoto se puso en funcionamien-
to durante la noche del lunes al martes. En enero, la 
producción de electricidad debería ser inicialmente del 
30%, en junio debería alcanzarse la capacidad normal. 
¿Por qué esta demora?

Hay un aumento en la capacidad. Es como una presa: 
para probar su resistencia, no la vamos a llenar toda de 
golpe. Estas son precauciones muy útiles. Un período 
de seis meses es completamente normal. Uno prefiere 
tener cuidado durante la puesta en marcha y no pre-
cipitarse en nada. El nuevo reactor debe funcionar con 
normalidad, todos los ojos están puestos en él.

Es el primer EPR europeo y el tercero del mundo, 
después de los dos EPR chinos en la central eléctrica 
de Taishan. ¿Puede tener un efecto en la producción 
eléctrica europea?

A nivel europeo, es una cantidad muy pequeña, solo 
aliviará un poco el mercado de la electricidad cuando 
aumente la demanda. El efecto principal es para la 
industria nuclear francesa y para Areva. Con esto se 
envía una buena señal.

El EPR finlandés tiene 12 años de retraso, el EPR de 
Flamanville (Manche), que está previsto que entre en 
funcionamiento dentro de un año, tiene 10 años de 
retraso. A pesar de todo, ¿son estas obras un éxito 
para Areva?

El EPR finlandés y el EPR francés en Flamanville son 
los primeros, han servido de ejemplo. Algunos dijeron 
que nunca se pondrían en funcionamiento. A lo que nos 
tenemos que aferrar es, sobre todo, a las experiencias 
que hemos tenido. Todos los fabricantes intercambian 

información técnica. Toda la industria tiene interés en 
hacer que funcione. Con los retrasos en el EPR, ahora 
se cree que no hay necesidad de construir reactores tan 
complejos. Se prefieren los reactores EPR 2, que son 
un poco más simples que el finlandés y Flamanville. 
A partir de ahora avanzaremos más rápido, entre seis 
años para los optimistas y ocho años para los pesimistas.

Nos enfrentamos a un gran problema. La demanda 
y el consumo de energía aumentan constantemente, 
y la generación de energía eléctrica por parte de las 
centrales nucleares no deja de tener consecuencias 
para el medio ambiente. Así que se están construyen-
do centrales eléctricas más eficientes. Según datos de 
2020, Francia cuenta con cuatro centrales eléctricas 
que generan 1450 MW al año, 20 centrales eléctricas 
de 1300 MW y 32 centrales eléctricas de 900 MW.

Los residuos radiactivos en Francia, de todas las cen-
trales eléctricas juntas, ascienden a 1,5 millones de m³ 
(cifras de finales de 2016).

El coste de un EPR se estima en 7500 millones de 
euros. El costo estimado para el EPR en Flamanville, 
que inicialmente era de 3300 millones de euros, se ha 
incrementado a 12 400 millones de euros. Su puesta en 
marcha, prevista para 2012, se ha retrasado 11 años.

Estas pocas cifras nos dan que pensar, especialmente 
cuando consideramos el cambio del modelo energéti-
co. La transición de la generación de energía actual a 
una solución ecológica también plantea problemas. El 
coeficiente de producción de una EPR es del 90% o un 
promedio de 1440 MW/año. El de un aerogenerador 
marino es del 30%, vale decir, una media de 0,60 MW/
año. Para producir tanta electricidad como un EPR de 
1600 MW, se necesitan 2400 aerogeneradores grandes 
de 2 MW, una cantidad con la que lograríamos una 
cadena de aerogeneradores que va desde Niza hasta 
Perpiñán (475 km) y alrededor de Córcega (325 km), 
es decir, 800 km de largo, podrían encadenarse.

Consumir menos es una solución, pero no es suficien-
te por sí solo. Cuando uno considera cuán dañinos son 
los desechos generados por la operación de las plantas 
de energía nuclear, uno se pregunta cómo se puede 
considerar construir plantas de energía aún más po-
derosas. Es fácil ver que el mundo está en un callejón 
sin salida y que solo el establecimiento del reino de 
Dios en la tierra puede resolver. Se nos dirá que esto 
es una utopía, pero no lo es, ya que este imperio re-
emplazará en un futuro próximo a la sociedad actual. 
Este reino, que no será cedido a ningún otro pueblo, 
como dice el profeta (Dan. 2: 44), traerá la solución a 
todos los problemas. No se basa en el dinero, sino en 
el rescate pagado tan caro por el sacrificio de la vida 
de nuestro amado Salvador por nosotros. Esta nueva 
era fue prevista desde hace mucho tiempo por el Señor, 
porque cuando la gente cayó en el pecado se anunció 
que la descendencia de la mujer aplastaría la cabeza de 
la serpiente (Génesis 3: 15). Nuestro amado Redentor 
vino a su debido tiempo para cumplir en gran parte 
esa promesa, y ahora la ley universal se está dando a 
todos los que anhelan un mundo mejor.

Nos regocijamos ante estas gloriosas perspectivas e 
invitamos a todos a unirse al programa de restauración 
de todas las cosas formando un pueblo de hermanos 
que se aman entre sí. Nuestro querido Salvador dijo a 
sus primeros discípulos: „El reino de Dios está en me-
dio de vosotros“ (Lc 17: 21). Esta verdad sigue siendo 
válida hoy. A medida que nos esforcemos por actualizar 
la verdadera hermandad viviendo los principios de la 
ley universal, tendremos el gozo de participar en el es-
tablecimiento del reino de Dios en la tierra. No habrá 
más problemas de energía ni ningún otro problema allí. 
Será dicha para todos, bajo los auspicios del Altísimo y 
de nuestro glorioso Redentor, Su amado Hijo.

nosotros. Está esperando nuestra buena vo-
luntad con el fin de que la victoria del Amor, 
que es más fuerte que la muerte, pueda ma-
nifestarse, gloriosa, majestuosa, radiante con 
su consuelo inefable. ¡Que pronto no tenga 
potencia el lugar de los muertos y qué puedan 
salir de las tumbas los redimidos de Cristo,en 
este tiempo bendito de la restauración de 
todas las cosas!…”

El domingo, el texto del Rocío era la ex-
hortación del apóstol Pablo a los filipenses: 
“Sed hijos irreprensibles y puros, en medio 
de una generación perversa y corrompida, 
entre la cual brilláis como luminares en el 
mundo.“ Fil 2: 15. Comentaba así este pasaje 
el fiel Servidor:

Nos recomienda el Apóstol Pablo ser hijos 
irreprensibles y puros. Esta palabra se dirige 
a cada uno de nosotros individualmente, can-
didato al pequeño rebaño o al Ejército. Nos 
convida a vernos tal como somos, a dominar-
nos, a penetrar profundamente en nosotros 
mismos para llegar a un acuerdo con ella…

Lo que debemos tener delante de nosotros 
como programa netamente establecido, es ser 

hijos de luz que tienen a pecho no quedarse 
los mismos. Para esto, es necesario un espíri-
tu muy combativo contra el mal. De nuestra 
parte es menester una decisión inequívoca se-
guida por una acción no menos determinada. 
Es la potencia del querer que debe ser puesta 
en acción por la palanca del agradecimiento 
y del apego. Todo depende del interés que 
tenemos para el Reino de Dios. Este interés, 
lo atraemos, lo forjamos, lo multiplicamos por 
los esfuerzos que hacemos, por el espíritu 
de vigilia y de oración que cultivamos, y de 
cómo buscamos con intensidad la comunión 
con el Eterno.

Se terminaba el congreso con la adverten- 
cia dada por el apóstol Santiago en su pré-
dica: “¿No sabéis que el amor del mundo 
es enemistad con Dios? Cualquiera, pues, 
que se hace amigo del mundo, se constituye 
enemigo de Dios.” Santiago 4: 4. Anotamos 
aquí algunos pasajes de la presentación del 
querido Mensajero:

“La lección de este día: “El que quiere 
ser amigo del mundo viene a ser enemigo 
de Dios” significa también: no améis nada 

que sea turbio, los compromisos, lo que se 
hace por atrás, a escondidas. Hay que ser 
completamente abierto, entonces, no hay 
ningún riesgo. De lo contrario, estamos a la 
merced de todas las astucias del adversario 
que nos engaña sin cesar.

Así que es menester abandonar cualquier 
relación con nuestro antiguo amo, Satanás. 
Mejoramos un poco cada día, hasta que el 
amor de Dios venga a ser perfecto en noso-
tros y que toda enimistad contra el Eterno 
sea vencida.

Debemos hacer brillar la luz como lo hizo 
nuestro querido Salvador. Trajo una luz dul-
ce, penetrante, que cura a los demás. Fue 
amable, tierno, inefablemente compasivo, se 
encargó de nuestras cargas, de nuestros do-
lores, se despojó de su vida para absolvernos. 
¡Es lo que caracteriza un hijo de luz! Así 
que es menester sintonizar con estos rayos 
luminosos. Vino nuestro querido Salvador 
a encender en nuestro corazón la llama del 
Amor. Debemos alimentarla con nuestros es-
fuerzos a fin de venir a ser la revelación de 
los hijos de Dios…

Que no tengamos nada que hacer con el 
espíritu del mundo, que es enemistad contra 
Dios y que sólo pensemos en nuestro minis-
terio: introducir el Reino de Dios en la tierra 
para la liberación de la pobre humanidad, 
a la Gloria del Eterno y de nuestro querido 
Salvador.”

Agradecemos a nuestros queridos herma-
nos y hermanas que se abnegaron para hacer 
posible este congreso y deseamos a cada uno 
la ayuda divina para que las recomendacio-
nes del querido Mensajero sean seguidas con 
esfuerzos de santificación.
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